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ÍOMADOR DEMGODRILOS 

La terrible fiereza del cocodrilo 
l'arece estar reflejada en ese aspec­
to de bestia apocalíptica que desde 
6 ' Primer momento causa espanto, 
temor y repugnancia, quizá porqué 

más íntimos lugares en la escala 
zoológica. 

Nuestro grabado prueba este aser­
to: un intrépido viajero inglés ideó 
no ha mucho el medio de atraer es­
tas bestias y hacerlaé completamen­
te inofensivas, tanto que han permi­
tido obtener esta fotografía, que ha 

tos de contacto con el empleado por 
los encantadores de serpientes, ósea 
una especie de sugestión muy expli­
cable científicamente y que deter­
mina la total pérdida do voluntad 
en el ser á ella sometida y una obe­
diencia automática respecto del su­
gestionado^ pues en el caso que re-

SUGESTIÓN SOBRE LAS FIERAS 

El famoso domador de cocodrilos ejerciendo sobre ellos la sugestión. 

¡^hombre le haya contrariado la 
rp9ductibi)idad de dicho animal. 
{J?ln- embargo, la inteligencia con 
jilees inspiraciones y arranques su-
J ' i ies, vence á fuerza de constan-

!*-» obstáculos tan grandiosos como 
en , c e r s e obedecer de seres que, 
u$ ?1 cocodrilo, por lo que raspeo 
Wá inteligencia, ocupa uno de los 

de parecer altamente sugestiva á 
cuantos conozcan la antagonía que 
siempre ha habido entre el cocodri­
lo y el hombre y las terroríficas pe­
ripecias acontecidas á los audaces 
cazadores de estos anfibios. 

El secreto de esta reductibilidad 
del cocodrilo no está revelado, pero 
es de suponer guarde muchos pun-

presenta nuestro grabado, los coco 
drilos ejecutan cuantos ejercicios 
les ordena su amo, quien juega con 
ellos cual si fueran cosas inanima­
das. 

Y véase cómo, aunque parezca in­
creíble, ól cocodrilo es más sumiso 
que muchos animales de los que se 
denominan domésticos. 
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EL NUEVO UNIFORME DE INFANTERÍA INGLESA 

Desde principios de este mes la 
infantería inglesa ostenta un nuevo 
uniforme que no dudamos implanta­
rán prontamente todas las naciones, 
pues representa el sumum de la co­
modidad, sencillez y elegancia. 

fiambrera; cruzadas al pecho por un 
lado las cartucheras reglamentarias 
y por el otro la bota para el vino. El 
peso de todos estos artefactos es 
muy pequeño y por eso con el cam­
bio se ha conseguido aligerar el pe-

VISTO DE FRENTE Fot. A. Croce. VISTO DE ESPALDA 

El color del traje, tanto en el pan­
talón como en la guerrera, es ama­
rillo obscuro ó sea kakhi, y el tejido 
es fuerte, aunque de poco cuerpo; la 
mochila la llevarán en la parte su­
perior de la espalda; en la cintura la 

CURIOSIDADES HISTÓRICAS 

Cuando Enrique IV se sentía de 
buen humor, que era muy á m Miudo, 
no estaban libres de sus sátiras ni 
los personajes más graves de su 
corte. 

—Vamos, Sr. de Bassomi.ierre— 
dicía dirigiéndose á su Embajador 
en España, que se hallaba acciden­
talmente en París—; vamos, refe­
ridnos vuestra entrada en Madrid. 

El Sr. de Bassompierre, queriendo 
demostrar lo pobre que resultaba 
España en eso de las recepciones 
oficiales respondió: • 

—Señor, mi entrada en Madrid, 

so de los soldados y hacer que éstos 
tengan mayor marcialidad en sus 
movimientos, fatigándose menos. 

El casco y el ros se han sustituido 
por la gorra de plato con visera 
abierta. 

fué sumamente humilde; entré sobre 
un asno que... 

—¡Hola!—interrumpió alegremen­
te el rey—pues sería un espectáculo 
curioso ver á un gran asno sobre 
un pequeño burro. 

—Señor—replicó de Bassompierre 
con viveza—; vo iba representando 
á V . M. 

Cuando Napoleón fué á Rúen em­
barcado con el objeto de presenciar 
los trabajos que se efectuaban en el 
Sena para que pudieran remontarle 
navios de alto bordo, el emperador 
se fijó en un joven ingeniero que le 
pareció tonto de remate, y quiso 
analizar lo que podía dar de si. 

Volvióse á él de pronto y le pregun­
tó rápidamente. 

—¿Cuál es la longitud del río en 
estos parajes. 

—Tantos metros señor—respondió 
el ingeniero. 

—¿Y su profundidad? 
—Tantos pies. 
—¿Y cuantos pájaros atraviesan el 

Sona en estos momentos? 
— Uno solo señor—contestó hu­

mildemente el ingeniero—; pero... 
e*.3 pájaro es un águila. 

Aquella cortssana respuesta le 
v.dio _1 aprecio del emperador. 

- r _ i . , 

La velocidad en los animales. 
Ciertos animales alcanzan una 

velocidad muy superior á lo que se 
cree ordinariamente. 

¿Quién creería que hay perro (el 
lebrero ruso) que puede correr á una 
velocidad de veintitrés metros por 
segundo? 

La gacela llega á andar hasta 
veinticuatro en el mismo espacio de 
tiempo. Pero el mejor corredor es, 
sin duda alguna, el avestruz, el cual 
alcanza una velocidad de treinta 
metros por segundo, es decir, la ve­
locidad de un buen expreso. 

Los animales más lentos se en­
cuentran entre los coleópteros. 

Si se considera la velocidad divi­
dida en segundos, se advierte que. 
los animales más rápidos son los 
más pequeños. Un ratón africano 
que da saltos de tres metros sería 
capaz de recorrer doscientos cuaren­
ta y ocho metros por segundo; y la 
pulga ordinaria salta con una velo­
cidad inicial de doscientos sesenta 
metros, es decir, de diez y seis mil 
metros por minuto. , 

JOYAS S I N IGUAL 
La Duquesa de Westminster posee 

la mayor turquesa que se conoce en 
el mundo y la Duquesa de Sutherland 
es propietaria del único aderezo 
completo formado con perlas negras. 

EL SUESO Y l t INSOMNIO 
El sueño es beneficioso y útil 

cuando no se prolonga demasiado 
y se duerme de noche, á las horas 
marcadas por la Naturaleza para el 
reposo. 

Ocho horas son suficientes para 
equilibrar las fuerzas y reponer el 
organismo de las energías gastadas, 
debiendo combatirse el insomnio en 
cuanto se manifiesta ó tiene tenden­
cia á perpetuarse, por ser lo más 
nocivo para la salud. Para ello se 
emplearán baños calientes de agua 
salada, antes de acostarse, como 
remedio eficacísimo, ó se adquirirá 
la costumbre de tomar una escasa 
cantidad de alimento y un poco de 
vino, si se trata de temperamentos 
débiles, la habitación en que se 
duerma, se ha de ventilar mucho 
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para evitar la presencia del ácido 
carbónico, y há de tener una tempe­
ratura regular á la hora de acos­
tarse. 

Al meterse en la cama, en esos 
momentos que preceden al sueño, se 
debe uno colocar del labo izquierdo, 
volviéndose luego del dereclio y que­
dándose en esta postura, la más 
á propósito para conciliar un sueño 
beatífico y reparador. 

Café sin cafeína. 
Como curiosidad se pusde seña­

lar el dato de que en Madagascar 
se han encontrado varias especies 
de café sin cafeíma, alcaloide que 
existe en el fruto en la proporción 
de 11[2 por 100, y que es lo que le da 
sus propiedades estimulantes. 

Una silla de huesos de ballena. 
Adornando la terraza de una casa 

de campo situada á orillas del mar, 
en las cercanías de San Pedro, Ca­
lifornia, se ve un mueble curioso por 
demás. Consiste en un sillón, cons­
truido exclusivamente con huesos 
de ballena, y del que forman parte 
algunos trozos de vértebras, de cos­

tillas y de ciertos huesos craneanos, 
resultando, contra lo que pudiera 
creerse, un asiento cómodo y orna­
mental. Los huesos fueron arrojados 
por el mar á la playa y el ingenioso 
constructor, al encontrarlos, túvola 
idea de servirse de ellos para algo 
útil, como lo consiguió, fabricando 
el curioso mueble descrito, al cual 
habrá muy pocos que igualen en ex­
travagancia. 

. — « • = = * — _ _ 

Amaestrando peces. 
Querer es poder, dicen los filósofos, 

y practicando esta máxima ha con­
seguido el hombre, á fuerza de pa­
ciencia, domesticar serpientes, fo­
cas, cocodrilos, ratas, y, loque es 
más difícil todavía, peces. 

Los peces son indiscutiblemente 
los seres más irreductibles á la ooe-
diencia del hombre, tanto que na­

die había intentado su amaestra­
miento, pero el doctor Fasteurath 
ha resuelto demostrar la superiori­
dad de la inteligencia sobre todas 
las fuerzas conocidas. Este docto'* 
alemán residía hace poco en una 
aldea próxima al lago de Lugano, 
en donde todos los días se bañaba. 
• Cierta mañana observó, al entrar 
en el agua, que en el fondo de aquel 
sitio habitaba una familia de pece-
cillos, los cuales huían súbitamente 
cuando él acudía, y que tan pronto 
como salía, volvían con precaución 
al mismo lugar. Los peces eran 
grandes y pequeños, si bien los ma­
yores apenas si excedían del tama­
ño de un arenque. Todo esto llamó 
la atención de Fasteurath y pensó 
si aquellos pescados podría ense­
ñarles y adiestrarles en algo, ó al 
menos que se familiarizaran con él. 

Al efecto, al siguiente día fué al 
baño llevando unos trozos de pan, 
se sumergió en un sitio donde había 
un metro de profundidad, y allí es­
tuvo inmóvil largo rato observando. 
Los peces, que habían escapado des­
de el primer instante, no volvieron 
hasta que él hubo salido: más no se 
des tminó por ello el doctor y repitió 
la prueba durante una semana, al 
cabo de cuyo tiempo los peces se 
arriesgaron á acercarse cautelosa­
mente para comer el trozo de pan, 
si bien al más leve movimiento 
huían espantados. 

No obstante, un día tras otro ha­
ciendo lo mismo, consiguió que los 
peces le consideraran no ya inofen­
sivo, sino como amigo, y tan pronto 
entraba en el baño, le rodeaban in­
finidad de pescados que comían en 
su mano los fragmentos de pan que 
les llevaba. 

Fasteurath ha logrado, en lo refe­
rente á la domesticidad animal, 'o 
que nadie había ni siquiera in­
tentado. 

DE MAL EN PEOR 
Un joven estudiante inglés, que 

hacía sus estudios en la Universidad 
de Oxford, recibió inopinadamente 
la visita del criado de confianza de 
su padre. 

—¿Qué noticias traes?—preguntó 
el joven. 

¡Hay—respondió flemáticamente 
el servidor—, que ha maerto el me­
jor perro de l a jauría de vuestro 
señor padre. Si, señor, Fox, el te­
rror de los zorros y de los conejos. 

—¿Y cómo ha sido eso? 
—Fué encornado por un toro, pre­

cisamente el mismo día en que su 
gracia, vuestro señor padre, se cayó 
del caballo rompiéndose una pierna. 

—¡Cielos! ¿Qué es lo que me dices? 
—La verdad, nada más que la 

verdad, señorito. 
—Yo me enteré del hecho, viendo 

por mis propios ojos el accidente, 
porque marchaba acampo atraviesa 
corriendo á la ciudad en busca de 
los bomberos. 

—¿De los bomberos? 

—Sí, señor; para que apagaran el 
incendio del castillo. 

—|Dios mió!—contestó el joven 
más muerto que vivo. 

—Fué una desgracia, si, señor. 
Vuestra tía se volvió loca de repen­
te y, tomando una antorcha, pren­
dió fuego al castillo. 

—¿Los bomberos? 
—Llegaron tarde. El castillo no 

existe ya. 
—¿Y mi padre? 
—Su gracia, murió de resultas de 

la caída. Por lo demás, no tengo 
otras noticias que comunicar al se­
ñorito. 

Opiniones y frases célebres. 
Los jóvenes de este siglo son, en 

su mayoría, muy ignorantes. 
Enrique Fowler. 

Los automóviles en el Polo. 
U n explorador norteamericano 

proyecta un viaje al Polo, combi­
nando dos medios de locomoción; 
el globo y el automóvil. 

Espera que este vehículo, utiliza­
do convenientemente en las planas 
extensiones de la zona polar, susti­
tuya con ventaja á los trineos tira­
dos por perros de que se han servi-
vido otros expedicionarios. 

El proyecto hasta ahora tropieza 
con una pequeña dificultad, la de 
encontrar una fuerza motriz que no 
sea la gasolina, ni el petróleo, por­
que estas substancias ofrecen el in­
conveniente de congelarse a l a ac­
ción de los fríos polares. 

Cómo producen el fuego los filipinos 

En Moros, pueblo musulmán de los 
filipinos, se hace uso para encender 
fuego de un aparato muy curioso, 
como puede verse en nuestro gra­
bado; se compone de dos cilindros, 
unidos entre sí por una pequeña 
pieza de madera y un pedazo de 
bambú. Estos dos cilindros, sirven 

de recipientes á la yesca y al peder­
nal, que dicen los moros es un frag­
mento de porcelana, no un pedazo 
de silex. 

El bambú es una de las maderas 
más duras que se conocen. Frotán­
dola vivamente en sentido longitu­
dinal con el corte de un filo de por­
celana, se desprende una fibra, im­
perceptible, que se inflama instan­
táneamente. El pedazo de yesca, 
convenientemente colocado á lo 
largo del bambú, se inflama. 



Viernes 23 Febrero 1906. El Mundo al Día. Marqués de la Ensenada, 8. 

Los delincuentes son irresponsables. 

Üri médico polaco, el Joctor Van-
<lircof, á quien sus coterráneos tie­
nen por una vei dadora eminencia, 
acaba de publicar un largo artículo 
demostrando que á los delincuentes 
no caoe exigírseles responsabilidad 
por sus delitos, toda vez que éstos 
son efecto de agentes atmosféricos 
y de medios magnéticos, ajenos 
completamente á la voluntad de los 
llamados criminales. 

Según el referido sabio, la prima­
vera tiene el privilegio de hacer al 
hombre un feroz impulsivo, siendo 
esta la estación en que más críme­
nes se someten. El frío invernal 
apaga los resentimientos, pero los 
cambios atmosféricos que empiezan 
en Febrero, recrudecen los odios y 
traen á la memoria el recuerdo de 
las faltas que se cometieron con uno 
en los tiempos pasados. 

La primavera es, pues, una esta­
ción funesta, en que se debe tener 
una tolerancia especial para los au­
tores de crímenes. ¡Quién sabe si al­
gún día se inventarán aparatos 
para cortar esta fatal tendencia del 
magnetismo y de l a s influencias 
de la atmósfera, y para que el hom­
bre viva placenteramente, escu-
«hando con incredulidad la noticia 
de que en Un tiempo se cometían 
asesinatos y robos, y funcionaban 
los tribunales de justicia, y había 
cárceles, presidios y verdugosl 

Todo podría suceder. 
Mientras eso llega, consolémonos 

sabiendo que si alguien en prima­
vera nos da un palo, sólo debemos 
achacar la agresión á la atmósfera, 
y á ella es á quien debemos pedir 
explicaciones. 

Después de todo, en los tiempos 
en que vivimos, ¿qué más da? 

Los campos de diamantes 

Según datos que tenemos á la 
vista, la producción de diamantes 
en el Transvaal en el período de 
1901-5 ha sido de 995.022 corats (cu-
yo valor representa un total de 
20.963.250 francos). En una de las 
minas, cerca de Pretoria, se ha ex­
traído un diamante cuyo peso es de 
489 corats. 

U TRADICIÓN BE U BELLEZA 

En algunas provincias de Italia 
existe la tradición de perpetuar la 
belleza de las antiguas mujeres ro­
manas, sometiendo á las niñas, des­
de que nacen, á un tratamiento es­
pecial que muchas veces resulta do­
loroso. 

Se las coloca sobre la cabeza pe­
sados fardos en relación con su es­
tatura, á fin de habituarlas al per­
fecto equilibrio del cuerpo, al mismo 
tiempo que el cuello y la espalda se 
acostumbran & inclinarse con gra­
cia; desde que nace una niña, la 

madre ó la nodriza empiezan á pe­
llizcarle la nariz para darla forma 
y regularidad, pero no consintiendo 
á nadie que cuando son mayores las 
tiren de las orejas, ni aun como de­
mostración de cariño; tampoco se 
las permite que se froten los ojos ni 
siquiera para enjugar sus lágrimas, 
ni que impriman raros visajes á su 
fisonomía en sus momentos de có­
lera infantil, toda vez que estos ges­
tos deforman la cara. 

De modo que realmente y á no ser 
como casos extraordinarios, no se 
puede decir que haya en estas ciu­
dades mujeres feas. Claro es que el 
conservar su hermosura es un supli­
cio; pero ¿qué mujer italiana ó espa­
ñola, húngara ó persa, no es capaz 
de soportar un terrible martirio con 
tal de que la llamen hermosa? 

Pasatiempos. 
Acertijo, POR NOVEJ ARQUE 

Solución á la quisicosa de ayer: 
M EN DI 
CANTE MENDIGANTE 

Siempre enfre médicos 
El emperador del Japón es el úni­

co soberano al que constantemente 
le rodean los médicos, sin que esto 
indique que su salud esté quebran­
tada ni mucho menos. Cuatro docto­
res de los calificados como eminen­
cias, se encargan de examinar al 
monarca en cada una de las horas 
del día y la noche, anotándose en 
un libro especial el pulso y la tem­
peratura de S M. 

Nos han enviado soluciones exactas los señores 
Manuel Sandoval Asensio, Salvador Sánchez Cos, 
Rafael Cortezo Gutiérrez, Cándido Marti Perelra, 
Avelino Verdaguer Martínez, Francisco Arboleas, 
Patricio del Álamo, Emeterto López, Juan Vivas, 
Mariano Pedraza González, José Tarrida Roldan, 

impar Alonso Mendoza y Carlos Urcola. 

Historia del tenedor. 
En la Historia de París, de Dulau-

re, se encuentran curiosas noticias 
acerca de la historia del tenedor. 
En los finales del siglo xiv, todavía 
no se conocía este útil artefacto, 
llevando las viandas desde el pla­
to á la boca valiéndose de los dedos. 
El uso de los tenedores no se intro­
dujo hasta los tiempos en que rei-
nat)a en Francia Enrique III. 

Flato del dísi. 
Filetes de corzo con puré de 

castañas. 
La carne de corzo es excelente, 

especialmente en los meses de Octu­
bre á Marzo. Escójase un buen filete, 
se le levanta la piel y se pone en una 
terrina, fraccionándole después en 
tantos trozos como personas hayan 
de comer. Se toma una sartén con 
manteca y se fríen bien los filetes 
que luego se sazonan con una salsa 
hecha con harina, el jugo de los file­
tes y vino blanco. 

El puré de castañas se prepara 
cociendo éstas, limpiándolas y mez­
clándolas con leche y agua. 

ADVERTENCIA 
En contestación d varias cartas que 

hemos recibido, advertimos á todos 
nueslaos lectores que los que deseen 
adquirir números atrasados de EL 
MUNDO AL DÍA CON EL FOLLETÍN DIARIO 
ILUSTRADO pueden dirigirse á esta Ad­
ministración, donde se les servirán sin 
aumento deprecio. 
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